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Resumen: En este trabajo se revisa la información mineralógica-petrológica-geológica disponible sobre 
jade social (rocas “verdes”) utilizado en Costa Rica en época precolombina. Aproximadamente, el 55 % 
o más del jade social precolombino costarricense pudo elaborarse con fuentes locales (lutitas y areniscas 
verdosas, serpentinita, jaspes y otros pedernales y cuarzos), pero el restante al parecer tiene por fuente 
rocas y minerales foráneos (i.e., jadeitita, onfacitita, cloromelanita, mármol, dolomía, talco) que no se 
encuentran en Costa Rica del todo, donde las condiciones geológicas en el pasado no favorecieron la 
formación de jadeitita ni de las otras rocas y minerales citados. Por lo tanto, los jades sociales de rocas 
y minerales no presentes en Costa Rica deben de provenir de regiones metamórficas presentes desde el 
norte de Nicaragua hasta México. La jadeíta con toda probabilidad proviene de Guatemala. Las fuentes 
conocidas de jade de las Antillas Mayores (Cuba y República Dominicana) podrían haber estado invo-
lucradas, si bien los argumentos antropológicos y geológicos convergen en sugerir que existe una fuente 
“perdida” de jadeíta, que podría encontrarse en el norte de Venezuela. Analizando todas las evidencias 
arqueológicas (incluyendo el material lapidario, alfarería y orfebrería) de una forma sinóptica, se apoya 
fuertemente la idea de una importante red comercial desde México hasta el istmo de Panamá, llegando 
incluso hasta el norte de Colombia y Venezuela y las Antillas. Estudios petrológicos y geoquímicos de 
detalle de las piezas de jade y rocas asociadas costarricenses son requeridos, en particular si se quiere 
avanzar en comprender mejor la intrincada red económica y cultural de las sociedades precolombinas 
mesoamericanas y antillanas.
Palabras clave: Jade social; nefrita; fuentes precolombinas; Mesoamérica; Caribe. 
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Introducción1
Las piezas de jade de los hallazgos arqueológicos de la actual Costa Rica siempre han atraído la aten-
ción de los excavadores ilegales de tumbas (conocidos como huaqueros), de los coleccionistas, así como de 
los arqueólogos y antropólogos, al grado que se cuenta con el museo más grande del mundo con piezas de 
jade precolombino, localizado en el centro de San José: El Museo del Jade y de la Cultura Precolombina. 
Además, también ha llamado la atención de varios geólogos y mineralogistas sobre la incógnita de estable-
cer las fuentes primarias de procedencia.
El conocido mineralogista alemán Heinrich Fischer, quien hace más de 140 años publicó el pionero tra-
bajo petrográfico enfocado en la arqueología costarricense, fue quizás el primero en interesarse en nuestro 
país por la investigación de su conformación petrográfica (tipo de roca), el porqué de su selección utilitaria, 
así como establecimiento de la posible fuente de materia prima. Él analizó la colección del cónsul alemán 
que estuvo por aquella época en Costa Rica, Johan Friedrich Lahmann, la cual fue donada a la ciudad de 
Bremen y, con base en ello, publicó sus valiosos trabajos seminales, los cuales incluían un compendio de 
1 Este artículo se deriva de la ponencia presentada en el simposio “Consideraciones recientes sobre la producción de jade en México,
Centroamérica y el Caribe Insular”, organizado por Sergio García, Frederick Lange y Silvia Salgado y en el XI Congreso de la Red 
Centroamericana de Antropología, celebrado del 27 de febrero al 3 de marzo de 2017 en San José, Costa Rica.
Costarican Precolumbian social jade: A review of petrographic diversity, raw material sources and 
potential exchange routes
Abstract: In this paper we review the mineralogical-petrological-geological information relevant for social 
jade (greenstone) used in Costa Rica during Pre-Columbian times. Around 50 % or even more of the pre-
Columbian social jade artifacts in Costa Rica may have been produced using local sources (green lutlte and 
green sandstone, serpentinite, jasper and other types of flint and quartz), but the rest of recovered samples 
seem to have been manufactured with material imported from external sources (i.e., jadeitite, omphacitite, 
chloromelanite, dolostone, marble and talc), for they are not present in Costa Rica. The geological evolution 
in the past did not favor the formation of jadeitite and other mentioned materials in Costa Rica. Hence, social 
jade made of material not present in Costa Rica must have been sourced from metamorphic regions from 
north Nicaragua to Mexico. Jadeitite and associated rocks (omphacitite, chloromelanite mineral) was most 
probably sourced from Guatemala. Known sources of jadeitite in the Greater Antilles (Cuba and Dominican 
Republic) may have been also involved in the trade of jade finally arriving at Costa Rica. However, geologi-
cal and anthropological arguments can be raised in favor of a “lost” source of jade in northern Venezuela. In 
a synoptic view, archaeological evidence, including lapidary, pottery and precious-metal craftwork, point to 
a strong commercial pre-Columbian network from México to Panamá isthmus reaching further East to the 
north of Colombia and Venezuela and the Antilles. Detailed petrological/geochemical studies of jade (and 
related rocks) artifacts in Costa Rica are needed in order to move forward in the knowledge of the complex 
economic and cultural networks of Mesoamerica-Antillean pre-Columbian societies.
Keywords: Social jade; nephrite; pre-Columbian sources; Mesoamerica; Caribbean.
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la información sobre objetos de jade costarricense (Fischer, 1875, 1882; Hurtado de Mendoza, Alvarado 
y Lücke, 2007). Así, la presencia de jade fue también la preocupación y motivo de estudio de otros inves-
tigadores que le siguieron (Brown, 1898; Clark y Cerril, 1888; Sjögren 1896; citados por Ferrero, 1975). 
Pese a ello, los estudios de la lítica precolombina costarricense, así como sus complementos petrográficos 
y analíticos, quedaron nuevamente en el olvido, hasta que se renovaron en la década de 1960.
Varios trabajos mencionan la composición petrográfica de las piezas, pero pocos comentan algo sobre 
la fuente probable de la materia prima del jade (p.ej., Easby, 1968; Lange y Bishop, 1983; Lange, Bishop y 
van Zelst, 1993; Reynoard, 1993, 1996), pero un número aún más reducido presenta, además, datos estadís-
ticos de la composición petrográfica de las piezas (Fischer, 1882; Jones, 1998; Laguna y Kussmaul ,1982; 
Reynoard, 1996). Un estudio sinóptico sobre el “jade social” hallado en Costa Rica, con comentarios sobre 
su composición y eventual procedencia es el de Alvarado (2006). 
Para los análisis estadísticos y comparativos se contó con los datos aportados por diversos trabajos 
arqueológicos. Resulta claro, sin embargo, que dicha información es limitada, tanto en el sentido espacial 
como en el temporal, por lo que muchas veces resulta sesgada por el tipo de muestras analizadas. Aunado a 
ello, se tienen los criterios diferentes y divergentes de clasificación petrográfica empleados por los diversos 
autores. Por lo tanto, es claro que se necesitan estudios más detallados de laboratorio (gravedad específica, 
microscopio petrográfico con secciones delgadas, microsonda electrónica, análisis químicos, etc.) para de-
terminar mejor su naturaleza petrológica, información que puede facilitar la comparación con las posibles 
fuentes de materia prima.
El presente trabajo trata sobre los principales tipos de rocas y minerales utilizados para el jade social 
por los amerindios en Costa Rica, con una actualización compilatoria sobre sus posibles fuentes de proce-
dencia con base en hallazgos recientes en Caribe. 
Metodología
El presente trabajo comprende una revisión bibliográfica y actualización compilatoria de lo publicado 
hasta ahora del jade social o arqueológico, desde el punto de vista de dos geólogos que han estado investi-
gando estos aspectos en los últimos años por separado: el primero con particular énfasis en Costa Rica, ba-
sado en una actualización que parte del trabajo de Alvarado (2006), mientras que el coautor puso su énfasis 
en el Caribe (García-Casco et al., 2009, 2013; García-Casco, Rodríguez-Ramos, Knippenberg, Harlow y 
Hofman, 2016). Las ideas de ellos se plasman como hipótesis de trabajo. 
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Composición y origen del jade
El jade es una roca con una dureza relativamente alta (algo menor que la del cuarzo) y muy tenaz. El 
término jade procede de la palabra castellana “piedra de ijada”, en alusión a su uso en brebajes utilizados 
por los aztecas y otras culturas mesoamericanas para curar dolencias de los sistemas urinario y hepático. 
Existen dos variedades de jade: a) el jade jadeítico una roca (o jadeitita) casi monominerálica formada por 
jadeíta, un clinopiroxeno sódico y en menor medida onfacita (piroxeno sódico-cálcico); b) el jade nefrítico 
(nefrita), constituido esencialmente por tremolita-actinolita (anfíbol cálcico). En ambos, el color varía des-
de verde oscuro hasta blanco, pasando por el rojizo, gris, rosado, amarillo, pardo, violeta y negruzco. Su 
brillo es nacarado, lechoso o resinoso (Harlow, 1993; Schumann, 1978). A simple vista, la diferenciación 
entre jadeitita y nefrita es difícil. El peso específico de la jadeitita es 3,24 - 3,43 y el de la nefrita 2,90 - 3,10, 
y esta diferencia es un criterio de reconocimiento inicial en adición a otras técnicas mineralógicas para di-
ferenciarlas de otros materiales verdosos. El jade jadeítico es una roca (jadeitita) muy rara en la naturaleza. 
Los depósitos conocidos, unos 20 en el mundo (Tsujimori y Harlow, 2012), incluyendo los localizados en 
América, esto es, el valle del Motagua en Guatemala, el río San Juan en República Dominicana, la sierra 
del Convento en Cuba, New Idria y Ward Creek en California, así como la península de Vizcaíno en Baja 
California, son más escasos que los depósitos de minerales preciosos como el oro o el diamante.
Los depósitos de jadeitita se relacionan con complejos ultramáficos-máficos formados a altas profun-
didades en zonas de subducción. Allí, fluidos emanados a gran profundidad (> 30 km y hasta ca. 100 km) 
de losas litosféricas subducidas interaccionan con rocas ultramáficas del manto terrestre, formando serpen-
tinitas y, localmente, depósitos de jadeitita, resultantes de la depositación hidrotermal en fracturas y fallas 
o de transformaciones metasomáticas de rocas preexistentes (e.g., plagiogranitos oceánicos subducidos). 
Los complejos ultramáficos que alojan depósitos de jade se caracterizan por ser “mélanges” tectónicos 
formados por una matriz serpentinítica (esencialmente antigorita) y bloques tectónicos de rocas de alta 
presión como esquistos azules, eclogitas y anfibolitas con granate, entre otros tipos de roca. El hecho de 
que la jadeitita, la cual se forma exclusivamente a alta presión, es importante para la investigación arqueo-
lógica, tanto en el Caribe-Mesoamérica como en cualquier otro lugar, radica en que, aún si los complejos 
ultramáficos son abundantes en esta y otras regiones de la Tierra, solo algunos de ellos pueden ser fuente 
de jadeitita (Figura 1).
Constituyentes petrográficos del jade social 
El arqueólogo Carl Hartman describe los materiales excavados del sitio Las Huacas, utilizando el con-
cepto jade para referirse tanto a objetos elaborados en jade sensu stricto así como otras piedras de colores, 
no solo, aunque típicamente verdes (Hartman, 1907). Por ello es que los arqueólogos utilizan la denomi-
nación “jade social o cultural” para aquellos objetos elaborados con la “tecnología del jade” (colgantes, 
adornos y amuletos) a partir de piedras que pueden ser verdaderos jades (jadeitita y nefrita), rocas verdosas 
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(no necesariamente jade) o incluso de otros colores (Bishop, Sayre y Mishare, 1993; Lange y Bishop, 1983; 
Lange et al., 1993). Los jades sociales en Costa Rica poseen un rango de utilización arqueológico que se 
extiende del 500 a. C. al 800 d. C. (Fernández y Alvarado, 2006; Snarskis, 2003). Aunque las piezas de 
jade social son numérica y volumétricamente subordinadas con respecto al resto de piezas de material lítico 
arqueológico, tanto en los hallazgos o sitios arqueológicos, no lo son con respecto al número de muestras 
Figura 1: Localización de depósitos de jadeitita la región del Caribe, de objetos arqueológicos de jade estudiados en Antigua 
(Harlow, Murphy, Hozjan, de Mille y Levinson, 2006) y St. Eustatius (García-Casco et al., 2013), de cuerpos ultramáficos (in-
cluyendo Santa Elena en Costa Rica) y de otras potenciales fuentes de jade relacionadas con rocas ultramáficas de alta presión. 
Nótese que los complejos de Santa Elena (y Nicoya) no son fuentes potenciales de jade, ya que no muestran rocas metamórfi-
cas de alta presión, aunque podrían albergar depósitos de nefrita. Modificado de García-Casco et al. (2013) y traducido por los 
autores de esta publicación.
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estudiadas con detalle petrográfico en la literatura: el total es de al menos 3032 piezas de jade social versus 
3037 piezas de lítica convencional (Alvarado, 2006). 
Los jades sociales fueron analizados con cierto grado de detalle y con diferentes técnicas por Fischer 
(1882), Laguna y Kussmaul (1992), Lange et al. (1993) y Reynoard (1996). Uniendo dichas bases de datos 
(Cuadro 1) se desprende que los jades sociales están representados tanto por jades verdaderos (aproxima-
damente 35,5 % jadeititas y 6,4 % nefritas), como por una importante cantidad (58,1 %) de rocas verdosas 
o de otras coloraciones de diversos tipos: grupo del cuarzo (ópalo, amatistas, jaspe, calcedonia), sedimen-
tarias (areniscas, lutitas), rocas ígneas con un variable metamorfismo de bajo grado (esquistos verdes), 
serpentinitas y, más raramente, por otros tipos de rocas ígneas (gabros, doleritas, andesitas, fonolitas, etc.) y 
metamórficas (anfibolitas, esquistos, etc.), así como por rocas sedimentarias más casuales (dolomías, diato-
mitas) y minerales raros (prehnita, cloromelanita, rodocrosita, agalmatolita –variedad de pirofilita-, albita, 
talco, pirita, feldespatos, heulandita y micas), al margen de huesos y otros materiales de origen orgánico. El 
uso de rocas sedimentarias alcanza una posición intermedia (casi un 14 %) en los jades sociales (Cuadro 1). 
La nefrita se ha reportado como un constituyente en un porcentaje que varía del 6,4 al 11,2 % en las co-
lecciones de jade precolombino costarricense (Museo de Jade José Fidel Tristán y Molinos de Costa Rica; 
Laguna y Kussmaul, 1982; Reynoard, 1996). Ahora bien, las determinaciones del tipo de material del que 
están constituidas estas piezas arqueológicas, por la importancia que ellas tienen, se realizaron con técnicas 
no destructivas y, por ello, dicha determinación puede ser insegura en cierto grado. 
Lange et al. (1993) presentan tan solo un análisis químico de una jadeitita de Costa Rica y aclaran que 
seleccionaron visualmente las muestras con apariencia de ser jadeititas. Sin embargo, en el Metropolitan 
Museum of Art, New York, se analizaron 101 piezas de jade social, procedentes de diversas colecciones 
de Costa Rica, por medio de difracción de rayos X (Jones, 1998; ver Checklist of the Exhibition). Aunque 
los resultados de los análisis no se presentan, un total de 85 piezas resultaron ser jadeititas (84 %). Estos 
números y porcentajes varían en relación con otros realizados previamente (ver Cuadro 1), por lo que re-
sulta, además, sorprendente que no reportan nefrita dentro de sus resultados. Con probabilidad la muestra 
analizada pudo tener cierto grado de selección previa (p.ej., quizás se pudieron tomar mayoritariamente 
piezas que por densidad pudiesen ser jadeititas). En este sentido, queda aún mucho estudio por realizarse, 
ya sea para demostrar o para descartar, en primera instancia, la existencia de nefrita dentro de los objetos 
precolombinos y, de ser así, señalar sus eventuales fuentes de origen en abundancia suficiente y calidad para 
su eventual explotación precolombina. 
Guerrero (1992) propone que objetos de “nefrita” y jadeitita se encuentran solo en cementerios rela-
cionados con la élite. Esto indica el valor económico, sociocultural y de estatus que poseía el jade tanto en 
tiempos precolombinos como ahora. 
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Los artesanos podían haber distinguido las jadeititas en el campo de otros tipos de rocas similares a 
simple vista (serpentinas, jaspe verde, etc.), debido a su tenacidad y dureza. Posiblemente debían de utili-
zar el fuego para fragmentar los bloques mayores en piezas de tamaño de los artefactos. Para trabajar las 
preformas, posiblemente utilizaban utensilios de jade, igualmente duros y tenaces, así como cuarzo en sus 
diferentes variedades y, finalmente, las piezas podían ser pulidas y acabadas con arenas de cuarzo. Las fuen-
tes de cuarzo y sus variedades se pueden localizar, en el caso de Guanacaste, por Las Lilas (Cañas Dulces 
de Liberia), río Cañamazo (por Abangares), o como cuarzo lechoso en Malpaís, así como jaspes, ambos en 
las costas de la península de Nicoya (para más detalles, ver Alvarado [2006]), mientras que las arenas de 
cuarzo, en el caso de Costa Rica, se pudieron localizar en los ríos que drenan los alrededores de Liberia.
Sin embargo, una vez trabajadas las piezas (labradas y pulidas), resulta muy difícil diferenciar una jadei-
tita de otros tipos de rocas verdes, por lo que, durante el intercambio, comercio y ofrendas, surge la pregunta 
de si habrá poseído un valor (de cambio, material y sociocultural) diferente. Dado que la jadeíta es sumamente 
rara como piedra semipreciosa y joya, la cual requiere tiempo para ser tallada dada su dureza, tal y como se 
dijo párrafos atrás, es probable que tuviera un valor diferente, por lo que también es muy posible que los otros 
tipos de rocas verdes se utilizaran como como substitutas o imitaciones de jadeítas verdaderas. 
 
Roca / Mineral Fischer (1882)
Laguna y Kussmaul 
(1982)






Jadeitita1 22 (20,4 %) 904 (35,5 %) 85 (84 %) 64 (23,2 %) 1075 (35,5 %)
Nefrita2 - 163 (6,4 %) - 31 (11,2 %) 194 (6,4 %)
Grupo cuarzo3 42 (38,9 %) 578 (22,7 %) 8 (8 %) 115 (41,7 %) 743 (24,5 %)
Serpentinita4 3 (2,8 %) 355 (13,9 %) - 3 (1,1 %) 361 (11,9 %)
Lutitas/ areniscas - 375 (14,7 %) - 40 (14,5 %) 415 (13,7 %)
Rocas metamórficas 16 (14,8 %) 44 (1,7 %) - - 60 (2,0 %)
Rocas ígneas 8 (7,4 %) 84 (3,3 %) - - 92 (3,0 %)
Otros5 17 (15,7 %) 44 (1,7 %) 8 (8 %) 23 (8,3 %) 92 (3,0 %)
TOTAL 108 (100 %) 2547 (100 %) 101 (100 %) 276 (100 %) 3032 (100 %)
1: Jadeitita es la roca, jadeíta es el mineral.
2: Nefrita (o rocas similares) + actinolita.
3: Calcedonia + ópalo + cuarzo + jaspe verde.
4: Serpentinita es la roca metamórfica, serpentina es el mineral. La roca original (protolito) pudo ser la dunita o la peridotita, 
entre otras.
5: Dolomía + diatomita + rodocrocita+ hueso + talco + onfacita (“cloromelanita”) + agalmatolita + albita + prehnita + heu-
landita + pirita.
Cuadro 1: Frecuencias (número de piezas y porcentaje) y diversidad petrográfica de los jades sociales precolombinos según su 
materia prima (500 a. C. - 800 d. C.).
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¿Fuente local o foránea del jade social? Ambas
Mientras que Fischer (1882) pensaba que los jades hallados en Costa Rica podían provenir de Asia, 
Meyer (1888) pensaba en un origen local americano, aunque argumentaba que faltaban investigaciones. 
Contemporáneamente, el viajero norteamericano John Francis Bransford se interesó por los jades costarri-
censes y buscó en vano los sitios de donde pudieron los nativos haberse suplido de materia prima (Melén-
dez, 1974). Sin embargo, la obra de Easby (1968) es la que propone formalmente que algunos jades sociales 
podrían tener como fuente materia prima local y menciona la importancia de objetos elaborados con otros 
minerales (aparte de la jadeitita y nefrita) como los cuarzos.
La jadeitita aflora en el Valle de Motagua (Guatemala) y, por ello, se le ha tenido como el candidato 
más probable para ser la fuente de las jadeititas utilizadas por los amerindios de Costa Rica y Guatemala 
(Foshag, 1954; Harlow, 1993; Harlow et al., 2006; Seitz, Harlow, Sisson, y Taube, 2001). Los objetos de 
jade costarricense son, en una cierta proporción, de color verdeazulado, lo cual los hace similares a los de 
la cultura Olmeca. En su momento, G. Harlow y colaboradores propusieron que las fuentes de jade olmeca 
corresponden a los depósitos de jade guatemalteco al sur del valle del Motagua (Seitz et al., 2001; Taube, 
Sisson, Seitz y Harlos, 2004). 
Estudios recientes han demostrado la existencia de jadeitita en otras regiones de las Antillas, como en 
la sierra del Convento en Cuba oriental (García-Casco et al., 2009) y en la cordillera Septentrional de Re-
pública Dominicana (Schertl et al., 2012), como posibles fuentes de los artefactos de jade precolombino e 
intercambio con América (Figura 2). Los hallazgos de jade arqueológico en Antigua y St. Eustatius en las 
Antillas Menores, con una alta probabilidad provienen de los afloramientos de jadeitita a ambos lados de 
la falla Motagua en Guatemala o de otros afloramientos de Sudamérica no conocidos (García-Casco et al., 
2013; Harlow et al., 2006).
Tanto Lange et al. (1993) como Salgado y Guerrero (2005) hablan de la existencia restringida de obje-
tos y tradición lapidaria de jades en la actual Nicaragua, por lo que favorecen y proponen rutas marítimas 
entre Guatemala y Costa Rica (Figura 1); sin embargo, no excluyen las rutas terrestres, aunque de existir, 
estas no tuvieron ningún impacto en la producción de la industria de jade en los actuales territorios de Hon-
duras y Nicaragua. A similar conclusión llegó previamente Easby (1968). Aunque se ha dicho que algunas 
piezas arqueológicas halladas en Costa Rica son jadeititas diopsídicas y que estas son mineralógicamente 
diferentes a las de Motagua (i.e. Lange et al., 1993), esto es cuestionable ya que sí se ha llegado a reportar 
dicho tipo de rocas (diopsiditas) en Guatemala (G. H. Harlow, comunicación escrita 2006).
Como se ha indicado más arriba, se reconocieron fuentes de jadeititas dominicanas y cubanas que posi-
blemente fueron usadas solo desde épocas tardías (pos-700 d. C., fecha aproximada) en las Antillas Mayores 
(República Dominicana, Puerto Rico, Cuba y posiblemente el archipiélago de las Bahamas) en el contexto 
de los cacicazgos Taínos de la edad cerámica tardía (García-Casco et al., 2016), que vieron la llegada de los 
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Figura 2: A) Ejemplo de un afloramiento de jade jadeítico en el mélange de la sierra El Convento, en el oriente de Cuba, y B) 
detalle de la roca (jadeitita).
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invasores europeos a partir de 1492 (Figura 2). Las jadeititas guatemaltecas, en cambio, sí fueron usadas 
en las Antillas Menores, Islas Vírgenes y Puerto Rico desde época cerámica temprana (pre-700 d. C., fecha 
aproximada; García-Casco et al., 2016). Sin embargo, las evidencias petrológicas en artefactos de estas últi-
mas islas también apuntan la existencia de una fuente de jade no identificada, de la cual llegaron materiales 
desde, al menos, la época cerámica temprana (García-Casco et al., 2013, 2016). Argumentos antropológicos 
y geológicos convergen en sugerir que las fuentes “perdidas” de este jade pueden encontrarse en el norte de 
Venezuela, donde existen cinturones de alta presión con cuerpos ultramáficos (e.g., Cordillera de la Costa 
(Ostos y Sisson, 2005). Emerge, por tanto, un escenario antropológico general en el que las fuentes conti-
nentales de jade fueron usadas con anterioridad y solo al sur de Puerto Rico, en tanto que las fuentes locales 
fueron explotadas solo más tarde, durante los movimientos de población que dieron lugar a la ocupación de 
las Antillas Mayores y a la cultura Taína (García-Casco et al., 2016).
 
La posible fuente de jade en Venezuela (no demostrada aún) trae a colación el problema sobre la 
eventual ocurrencia de nefrita en las piezas arqueológicas costarricenses. La nefrita se puede encontrar en 
muchos lugares (incluyendo Guatemala), pero desde el punto de vista de yacimientos importantes, y explo-
tables, tan solo se ha reportado hasta el momento en Sudamérica, más precisamente, en Venezuela, Gua-
yana y Brasil, o en Los Estados Unidos de Norteamérica (Harlow y Sorensen, 2005; Harlow et al., 2006). 
Aunque en el caso de la nefrita existen fuentes probables en la península de Santa Elena, del tipo actinolita 
y tremolita, reportadas por Lange y Bishop (1983) y Reynoard (1996), respectivamente, todavía falta de-
mostrar su potencial de explotación (abundancia y calidad para el trabajo lapidario). Además, se requiere 
verificar que la geoquímica de las piezas catalogadas como jade nefrítico, efectivamente corresponda a este 
mineral y a los posibles ejemplos de Santa Elena. En la península de Nicoya y otros de los complejos ofio-
líticos (rocas ígneas antiguas del fondo oceánico), la posibilidad de hallazgos de nefrita existe, pero hasta 
el momento no se ha localizado algo con potencial lapidario (Alvarado, 2006). 
La eventual existencia de una fuente de jadeitita en Costa Rica, dadas las condiciones geológicas co-
nocidas, resulta difícil de explicar. Un bloque de pura actinolita se puede explicar fácilmente como un 
producto metasomático de temperatura relativamente alta en un ambiente de rocas máficas y ultramáficas 
(abundantes en las penínsulas de Santa Elena y Nicoya). El jade requiere temperaturas medias a bajas (300 
- 500 ºC) pero presiones moderadamente altas a muy altas (5 - 25 kbar) y presencia de fluidos acuosos ca-
lientes, particularmente en prismas de acreción con bloques tectónicos de esquistos azules y eclogitas (i.e., 
Harlow y Sorensen, 2005; Harlow, Tsujimori y Sorensen, 2015). Así, el fragmento de jade verdadero repor-
tado por Ladoo y Myers (1951), de una muestra que proviene de Sardinal en Costa Rica, merece particular 
cuidado en cuanto a su interpretación. Lo anterior debido a que ellos solo incluyen un análisis químico y el 
peso específico de dicho fragmento, sin aportar mayores detalles (lugar exacto, contexto geológico), por lo 
que bien podría ser parte de una roca en bruto importada desde Guatemala por los amerindios. Pese a los 
intensivos reconocimientos geológicos realizados por espacio de varias décadas por parte de geólogos, no 
se ha llegado a localizar un afloramiento de jadeitita en Costa Rica y los de rocas equivalentes a nefritas 
son muy subordinados.
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Aparte de la jadeitita de Guatemala, existen una serie de artefactos de jade social precolombino, repor-
tados por Ferrero (1975), Laguna y Kussmaul (1982) y Reynoard (1996), cuyas fuentes foráneas posible-
mente provienen de los siguientes lugares: diversas rocas metamórficas (desde el norte de Nicaragua hasta 
Guatemala), mármol (Honduras), dolomía, onfacita y talco (Guatemala); sin embargo, de la agalmatolita 
reportada se desconoce la fuente. 
Otro problema mayor es determinar si se introdujeron como rocas en bruto o como piezas ya talladas, 
algunas de las cuales pudieron ser retrabajadas por los artesanos locales. Toda la documentación geoar-
queológica consultada señala que ambas situaciones se pudieron dar. Según Foshag (1954) y Reynoard 
(1996), muchas de las piezas de jade todavía guardan la forma del canto rodado, recolectado de algún río o 
acantilado costero. Pese a ello, nunca se han encontrado lascas o esquirlas de jades en sitios arqueológicos 
que indiquen talleres locales; solamente se han reportado individuos con sus objetos de trabajo (Herrera, 
1998). 
Reynoard (1996) deduce que gran parte del jade social costarricense fue tallado en material lítico pro-
cedente de una unidad geológica (Formación Senosri) que aflora en la vertiente Caribe de la cordillera de 
Talamanca, así como de otros tipos de rocas sedimentarias procedentes de otras formaciones geológicas 
(Figura 3). En efecto, algunas rocas sedimentarias (lutitas, areniscas y brechas) fueron afectadas térmica-
mente por cuerpos intrusivos, que las endurecieron y le propinaron tonos verdosos (metapelitas y metap-
sammitas), pero también se encuentran allí rocas sedimentarias silíceas y glauconíticas de hermosos colores 
verdosos, que por erosión forman parte de los cantos aluviales presentes en los lechos de los ríos Chirri-
pó, Barbilla, Terciopelo, Pacuare, Siquirres, Reventazón y General, entre muchos otros (Alvarado, 2006). 
Otras fuentes probables de rocas verdosas de gran hermosura se encuentran en las rocas volcaniclásticas 
(Formación Berrugate; Flores, 2003) que afloran en las islas Negritos, Berrugate, Caballo, Venado y en el 
río Morote, así como en Quepos y en el promontorio de Herradura. A estas posibles fuentes se unen las 
rocas máficas y ultramáficas, presentes en la península Santa Elena (peridotitas, serpentinitas, piroxenitas, 
anfibolitas), que también pudieron ser susceptibles de trabajo (Alvarado, 2006; Sánchez, 2015). Coinciden-
temente, los grandes centros de jade (Bagaces, costa del Pacífico norte de Guanacaste y Línea Vieja en el 
Caribe central costarricense; Lange et al., 1993) se encuentran encerrados entre las cuatro áreas potenciales 
de materia prima local de jades sociales: a) Península Santa Elena, b) islas del golfo de Nicoya, c) promon-
torios de Herradura y Quepos, y c) Baja Talamanca-Turrialba (figuras 1 y 3). Adicionalmente, dentro de 
dicho polígono, abundan las arenas de cuarzo y los pedernales/jaspes, como objetos complementarios para 
el trabajo del jade.
Discusión
Más del 55 % del jade social precolombino hallado en Costa Rica podría tener una fuente lapidaria lo-
cal (lutitas, areniscas, brechas, algunas glauconíticas; metapelitas, metapsammitas y jaspes/pedernales). El 
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porcentaje restante se ha propuesto, con cierto grado de aceptación –pero no completamente demostrado–, 
que diversas rocas y minerales que conforman el jade social (jadeitita, dolomita, cloromelanita, mármol, 
entre otras), debieron provenir de sitios distantes tales como Guatemala y, en grado relativamente menor, 
de México, Guatemala y Honduras, e incluso el norte de Nicaragua, según el tipo de roca (Alvarado, 2006). 
Al menos un 37,5 % de los jades sociales (jadeititas y otras rocas) fueron introducidos; esta cifra puede 
alcanzar el 44 % si se toman en cuenta las presuntas nefritas. En principio, los reportes de nefritas pudieran 
Figura 3: Principales fuentes posibles de la materia prima del jade social en Costa Rica (modificado de Alvarado [2006]).
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ser producto de una determinación dudosa, debido a que no se contó con otras técnicas más especializadas, 
pero faltan investigaciones al respecto. 
La fuente más probable de la jadeíta es Guatemala con distancias máximas de acarreo hasta Costa Rica 
de unos 1000 km hace más de un milenio. Sin embargo, diversos autores llaman la atención, con base en 
detallados estudios petrológicos, sobre otras posibles fuentes de jade “perdidas” o no halladas aún (Harlow 
et al., 2006; García-Casco et al., 2013, 2016), cuyo mejor candidato podrían ser Venezuela.
Con probabilidad, ciertas piezas talladas se introdujeron en tiempos precolombinos por intercambios o 
regalos, pero dada la abundancia de jade social precolombino en la actual Costa Rica, resulta un hecho que 
constituyera un centro reconocido y especializado en la tecnología del jade (500 a. C. - 800 d. C.). Puesto 
que no se ha llegado a localizar un afloramiento de jadeitita en Costa Rica, la mayor parte de la técnica lapi-
daria de jade jadeítico (o jadeitita) fue realizada in situ, ya sea sobre la roca en bruto importada y mediante 
el retrabajo de piezas foráneas ya elaboradas. 
En síntesis, la tecnología del jade se refiere a todo el conjunto de tareas y procedimientos que con-
llevaron desde la obtención de la materia prima (fuentes locales y foráneas), su preparación inicial, hasta 
las formas de intervención para otorgar a la roca o mineral la forma y representación gráfica deseada, que 
presenta como artefacto terminado, incluyendo el cortado, fracturado, pulido, incisiones, perforación, entre 
otros. Sin embargo, hasta la fecha no se ha localizado ningún taller, lo cual no deja de ser un problema, más 
si se piensa en la importancia que tuvo la industria del jade precolombino a nivel nacional. Sin embargo, 
Sánchez (2015) documenta la manufactura de joyería de jade en un sitio de la bahía de Culebra de al menos 
500 años a. C. Allí hay no solo herramientas sino también fragmentos de pendientes, en un contexto do-
méstico. No es claramente un taller de producción masiva, pero evidencia el desarrollo de esa producción.
En forma relativamente tardía, las Antillas se integraron a los intercambios socioeconómicos, incluyen-
do la jadeitita (Rodríguez-Ramos, 2011, 2013; García-Casco et al., 2013, 2016). Todo lo anterior reforzaría 
la idea de una importante red comercial (incluyendo la orfebrería y la alfarería), desde México hasta el 
istmo de Panamá, llegando incluso hasta el norte de Colombia y Venezuela, a cuya lista se debe de agregar 
las Antillas Mayores y Menores.
Recomendaciones
Para el estudio estadístico de piezas líticas, se recomienda la metodología aplicada por Ranere (1975, 
1980). Sin embargo, para tener un panorama más detallado sobre tipos, diversidad petrográfica y fuentes 
de materia prima de la lítica precolombina, es necesario realizar más estudios cuantitativos (cantidad, vo-
lumen, estadística), particularmente espacio/temporales, uniformizar la nomenclatura, estudiar las tecno-
logías lapidarias y desarrollar la comparación analítica (mineralógica/petrográfica/geoquímica) entre los 
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objetos arqueológicos y las posibles fuentes de origen de la materia prima. De hecho, el estudio del jade 
constituye todavía una materia a la espera de ser explorada con mayor detenimiento petroquímico, ya sea 
mediante métodos no destructivos como Raman o microdifracción de RX, o mediante el uso de técnicas 
destructivas, pero como mayor resolución, como difracción de rayos X en polvo, microsonda electrónica, 
análisis elemental e isotópico de roca total, y otras técnicas. Esto es fundamental realizarlo, aún bajo el “pe-
cado venial” de utilizar algunos fragmentos arqueológicos pequeños con técnicas destructivas, si se quiere 
avanzar para resolver el enigma del comercio antiguo y dejar de lado modelos especulativos con alto grado 
de incertidumbre.
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